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Cristo Rey 

^1 crimen mayor del mundo actual 
es el de la apostosto de Dios, de Cris­
to y de su Iglesia Se erige en axiomo 
que los sociedades tanío civiles como 
particulares, no deben profesar religión 
alguna; que e! loicismo integral de-
be imperar en los leyes, en las instifücio-
nes y en la ensenonzo; que los gober-
nontes como tales deben ser aconfe-
sionales. A veces se tolera no siem 
pre, ni en todas paries que el indivi-
duQ pueda tener una rel igión, però allí 
en su interior.. Asimismo no quiere re-
conocerse el imperio de Cristo sobre 
todos los hombres y sobre todas las 
coses. Se pretende, por el contrar io, 
que sea el individuo el único seiïor de 
sí mismo y de sus acciones Contra es-
te espíritu y contra estàs doctrinas, 
contra esta «pesta» del laicismo oficial 
de los estados, Pío XI se olza con 
energia y proclama lo fiesta de Cristo 
Rey; Rey no solo de la Iglesia, sinó de 
todos y cada uno de los hombres, Rey 
de todos los Reinos y Estados y Rey 
de todas la sociedodes. «Si mandamos 
que Cristo Rey sec reverenciado por 
todos los catól icos por lo mismo ha-
bremos mirodo por la necesidad de 
estos tiempos y hobremos ap l icado un 
remedio principal a la pestB que ha 
inf ic ionado lo sociedad. Nos referimos 
GI que I la mon laicismo, pesfe de 
nuestros tiempos, a sus errores y mol-
vadas tendenciós. iPío XI Enc. *Quas 
primos») 

El Papa espera abundantes frutos 
de lo Fiesta de Cristo Rey: en prove-
cho de la Iglesia la Ubertad en el de-
sempeno de su ministerio; en provecho 
de la Sociedad: a los parl lculores, mo-
gistrados, gobernantes recordarà el 
deber de venerar públicamente a Cris-
tO; y en provecho de los fiples: de la 
meditación de estos verdades sacaran 
fuerzas pura vivir un crístianismo mi-
íitante. Adsmas esta solemnidod repa­
rarà lo públ ica apostasia de Cristo. 

N o olvidemos que cuando rezomos 
lo orac ión dominical pedimos que Dios 
Podré sea nuestro Rey y que su nombre 
sea a lobado y su Voiuntad nor.ma de 
todas las voluntades, as\ como en el 
cielo, también sobre la t ierta. 

àleg amb el lector 

T r e b a l l a r 
c o r r e c t a m e n t 

Moltes vegades es presenta al 

cristià de bona voluntat, al c itò-

lic que vol viure o conciència la 

seva fe, e! problema de com es-

compar lo l lavor que Jesús ha po­

sat en eil. Aquest cristià arr iba 

a pertànyer a més d'una associo-

ció parroquia l , fins i tot potser és 

religiós, i arr iba a estudiar a fons 

els mètodes per convèncer al seu 

amic, al seu company, al seu fa­

miliar, de !a riquesa que repre-

sent_.i creure en Jesucrist. 

Hi ha, però, una cosa neces­

sària que desgraciadament s'o 

bl ida masses vegades i aquesta 

cosa és que el millor aposto la t 

que un catòlic pot fer es donar 

testimoni del Crist. I com podem 

donar testimoni?. Tenim una ma­

nera en gran manera senzilla i 

fàcil i que està a i 'abast de to­

thom. Aquest sistema és emprar 

el més correctament possible els 

mitjans que Déu ens ha donat 

per treballar. Hi ha qui és sastre 

i té les tisores i les agulles. Hi ha 

qui té una a ixada i pot fer c .-

rrectament de pagès, h i h a qui té 

una impremta i pot fer els millors 

impresos de la ciutat, i també 

qui té • omès les seves mans i ha 

de fer de manobre. 

Segurament que el Senyor ens 

d e r o n e r à comptes de com ens 

hem servit dels denaris, dels mit­

jans. I també de l'exemple que 

hem donat als altres homes que 

ens miren i que veuen en nosal­

tres uns bons o bé uns dolents 

models d - cristians. 

P. P. 

Un compromiso 
Responde perfectomente al plan de 

la Providencia que cada uno se per-
fecclone medianíe su t robajo cot id iano, 
el cua! pora la casi tota l idad de los 
seres humanos es un t rabaio de coníe-
nido y f lnal idad temporal . Actuolmente 
la Iglesio se encuentra onfe la gran mi-
sión de llevar un acenfo humono y 
cristtano a la civi l ización moderna: 
ocento que la mismo civi ' ización pide 
y casi invoca para sus progresos posi-
tivos y para su mismo existència. Co­
mo hemos insinuado, la Iglesia viene 
eierciendo esta misión sobre todo por 
medio de sus hiios seglores, los cuales, 
para llevaria a cabo , deben sentirse 
comprometidos o desor io l lar sus acl i -
vidodes profesionoles como cumpli-
miento de un deber, como prestación 
de un Servicio, en comunión interior 
con Dios y en Cristo y para su glòria... 

J U A N XXIII 
*Ma te r et Mcgistra» 
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